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^ém 

^ffiMimah- Un mes, l'SQptas.—Tres meses, 4'50 Td—Ux-
' Tresmeses, ÍÓi'd.—La inscripción ise contará desdé ¡t." 

%da, mes.—La corrpsbondenpia ¿Ja Administración. 
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MARTES 25 DE SEPTIEMBRE DE 1906 
Ús ixdíUii 
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El pago será sieriipre adeíantado y eri metálico ó élt létráSí dé 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lóretlei méGáütó'ar. 
tín, 6̂ ; y J. Jones, l^auboutg-Montihárlre, 31. 

-i—r rnaBü tSMMáiamlátidíkát^mmMtátlIjUíM 

m 

ijUpCES PE flLflRWfl 

les y rránCescj continúan n̂ 
istiáii discutiendo largamente 

r ¿ lî  coinclu9<ón d« un tva« 
«i»! Mitre £»p«Aa< y Fr«tt-

t 
iíIflOEBfiírtViEZDEieilIT^t^^^ 

Uiuda de don f?ntohio Moneada 

H A F A L. LL B C i D O <fi N C A D I Z 
Sus hijos D. Aht0nío, D. JoSé María, D> Juana 

é MjopóHtico D . Anlótiio Crjits, I^iiéclór dél^Máreó-
firafoij Eslaóión Meleómlóíficú de at¡aélhi vápiíál, y 
demás ftíiirffíti, al participbii' tan sensible iíoticia, 
riíéganá sus amigos 4e Sirvan bncóihtetadarsú al
ma á Ditj*. 

timo del nios actual. Los frances«|.iSeti 
Mieg«n á', esta prórroga, > ameoBiaado 
Con la >guclrr« de tarilkaifnvs «baaeguir 
mirCáciimonte conceiioiMt, «orno si •! 
esiadb d<« tutbii edfflerdál y de tAvifás 
difer«tttíái«s no-tlra;6ta^ti^tjtticíü in-
mendo á'Franciá, tato î raHdJe ó ma^ói' 
que fir que'á'Esp&fta ĵ \id1cira' Cáüiáfsé. 

De ia al«rma qu« poqiicnzi^ f¡ p^odu-
cirse por tal tirimtfx de relaciones, d^ 
idea el «jgutcflite sa«lto qut: i publica el 
tDiarioidal!CoaÉefop»,!<k B4«c«lona: 

ciben de i'Mi'Uú'ieéij^tíi «f tntkdb 
Con t'rátictií,'íüri'd'«sft!Stt'óSá8:'Isro' páéti-' 
ce'sino que lia'ltégádb )k Korá de la 
deftapancióii'% la mdlustiyiai ^̂ (abrít de 
.Es^lfía, y;|Mi w^>9c¡ál'<te C|tf|)^ifi|u ,: ,, 

íSff,. ^segkifji ,;«>i»,. .íiifi«tí««¡|k.q^s,te 

m^zctea^ I» scderia. la> p»s§m»nt0i»^y 
ifJ dé miriélau MTtiMilM !Mlái«t<» > ^ ^ 
•qu^ iMi*BiMMy«ii'ct!reéi{e<óainitfs«<tiii|K)r< 
taiit« d« 'ht'*ttífmtvmñ>'-úi'itHkMt;'^áki> 

.J>itMa'y^<iti(á^iSi sSta toniSSétiáóñ 
delmü^ná* éilat. Y Oo inótó «sto; paira 
cotnpletar la obra se consignarán en el 
cohvenio cláusulas especiales para que 
In^lÍÍÍÍÍ|ÍÍte^^Éia@io..es ' puedan 
api-oveu'hgrv de las ventajas que se 
cobctlNnlll''i'f1iaftdi; dp'mancrftique 
lésta nos invadirá con- sus tejidos de la-
lia, lagtatetra con SIM tejidos de alg»< 
don y Bélgicai'COnisuaiteiidOB delinói'é 

(j*«iw • kiJlflilPIWtlWffllBBWllM..iiiwftWt̂  S | i .«•^•••WiW*''™*W'.iií§MWí«ip%§C M S N 

alarmados se muestran, pues parece 

''hí 

*'^uáo la» Uetibfracieiies- <«Dn 
*^^gbd« lo ̂ a é k t é t hatéfts^ 

*1 público, recogiéndola''Ik 
*"**í»6ktfarraV •"'"'•'• ' 

í'va^^ejKle luego qaí!,íK>r p ^ 
, 8$ »̂  . fi)uefui« ^1» in-

?=í*i: sriv»|det{w«')M«f->cHel m-
• modo quiiieran«bten« de**«ef. 

lÍCÍpf;f9l|aá#tvcf|t|J<»9»«.A«ifPT 
**mm d^ f0wht9t Mi* Ptt'jMî  

le». irragaii||Cia.^tii}MMr ai* 
^HrM iMvMÉiéllocMltolicÉlMit'! 

nos ptmk^ líptmtméi <tlé ««« 
tra que tos espááotésl ptiiitté±n 

mmm'iqtm «paueaii.''"' 

l^^de los dos países. Quieren los 
¡ ^ q u e la discusto'dé'l^í'lJiWtí.' 
|||Jj*rtfique por 'éí'(6*ÍÉen en que 
^ ¡ ^ ^ ^ ^ ' ^ dlítit!Meel.̂ Lb^ÍNIip«* 

lyi'^wWsíd á Ibs vinos, á Farfíu 
**• k** '^"^«^vas.' Pretenden, ádé L ̂  conserva 

i*^*MHlflnlrí 
"fee idí que termina el día úl-

que>e noa quiere empujar á que por 
«btttner algunas migajas de Francia 
pongamos nuestra riqueza á disposi
ción de sus industriales y negocian
tes. 

Veremos cuál es wl hueso'íjue'abs 
dan á roer. 

ELlWjQEl'VISEini J) 

Con mativo.(le la botadura d«l nue-
vo crucero «Reina Regente*, creemos > 
de opoctuntdad coofi^grar î n reoner' 
do al plrroitivo buqne d« «ste'nom* 
bre, cúya,péxdida. figurní en la J)is4o-
ria de los siniestros marítimos como 
uno de los más lamentableá y de más 
'^ifícjl explicación» por la particulari
dad que coT^stituye la falta de flatos •. 
para formar juicio, ya^ué no ««la ŝtoi 
isiquierafprofim^do, '̂e^peqto. de los 
motivos que hicieron desaparecen pa
ra siempre á tao' lUiígniñco cruf^ero: 
con toda su ()otación,.cnaado navega
ba á eoBtf distaocif de nuestras, cos
tas en el Estrecha de (^M^^ltar. 

El primes «Rteii»«tR|)0ente»i fuétotl»' 
truí4o4a<el «ftardf'lsaSipatduatidie I 
tas oaeMBiási-eiixrtiibles idei ln^tcf 
rrá, IA 4e r los «eAom» Tboumoa > de 
'Clydeb{ii>kry<(nei««ii} detdeiitdgorMr 
te buqiif #er tpmitdotciMno-iinadeId) 

<^ara hacer do9')J<i«wlM'i«iyiHMMrat(< 

X Bmpmiid«>Wímti*t>tAPÍmmtiaitítími^ 
' to elipñNiélhroi «nelit#<iRegeWlfe*, MI-'< 
'tegó formando parte def'iBJlBlMkiMf»' 
de InstS^néicí̂ n , verificando distintos 
Viajes, y entre értbsí'eldií'idaíy vóel-
ta de fispafta á' Noertf ¥t)rk, sin que 
nunca hubiese que éli|Ít«<ÍÍih4«>liiQ& 
viajes respecto á deñdencia en sus 
condiciones ntilitlres jr mHi^oeras. 

Las lineas generales del buque eran 
las de un crucero de 4800 toneladas, 
eon cubierta protectora, d .̂gr<>n velo
cidad y radió de acción, artillado con 
cuatro canopes de 20 centímetros y 
seis de 12 centímetros, sistema Gonzá
lez Hontoriá, 6on' él aditamento de 

torpedos, cambiándosele luego los 

cuatro cañones de 30 ceniímetros por 
igual número de á 24 centímetros. 

La»'especiales condicione» ée velo -
cidad combustible en carbones y ele 
méntos defensivos y ofensivos, como 
son la< cubierta protectora y ai-mameiv-
to, eligían que el icasco fuese, como 
an retiijidad'era, nn prodigio de inge
nio •pue'stó en práctica para reaUíar, 
como un peso determinado y reducí-

sufldenlemente 'sdlido 

como crucero en todávlasede tie|i)-, 
pos. 

Las^dtmensiones y datos principa
les del buque eran: eslora, en la flota
ción normal, de ê lO metroá; entre 
perpendieniares, 79,3 metros; manga, 
de flretóá* fuera, tomado én el fuerte 
de la maestra, 15,43; puntal, desde la 
cara alta dérfbrro déla bodega á la 
recta del bao maestro en la cubierta 
principal, 8,9S{ «atüdounedio en !com- ^ 
pletO'flrnHiliie»to,'6,90; detptazHnMeti' 
to 4664<toneliidasi 

i Tenía'el primer «Reina (Regente» 
' dos máquinas >hoeizoatflles< lie' tt-iple' 

etpalttói» de<12i€00!iMÍallo& iii4lidid«í« 
de potenQia;<<dos>ehini«neatt*<eKptio«ti, 
y un radio dei«c«iób >de 12.600 mî -
llas. 

El cateo !C«a ¡de «Éero <dlalce,' Sie^ 
mens Martio,iidéaftá SOtoiiéliaiiiae>po» 

. |Palgada>i. anadind» •¿««•wniatamiia, ->y"̂  
estaba dividido «ud^ipei^sipryKti-; 

, pales: la priMera destinada al aparato 
motor, y lai|egulSl<i.á «arbolaras. 

.La cubiéftf^^sÉilhr ^at>a^#•15 
centímetros sobre lálTólación normal, 
en el«<ieiiittty,'yiá'l*80ittetíp<is^ptíFdM>4-

ijoideqccb&flmiiéftfiiefi'̂ ibytéiiilbKloá: 
Tahio lAcapáefdatf disi Mqtie é̂ -. lit 

ipdrte bajo, c«mór póremermá de I& 
prot«étlva; Iba stoWcRvIda^or humero-' 
sos mampiírós'lratísversales, en com-
partlmieiiitos estancos. A proa y popía 
del doblé fondo los finos del barco 
estaban dispuestos para qué pudiesen 
servir de aljibes de lastre é iban sub-
divididos por medio de mamparos 
transversales estancos. 

El crucero «Reina Regente», duran
te el lieííipo que medió desde su re
cepción hasta el día en que se hundió 
Jiaía áiempre, no sufrió reforma algu
na qué afectase á la éstríicíturá de su 

.«oiuMO iú.>al IMM» ImMkMMimvntf»- ée 
sus múltiples aparatos. 

Fué su primer oiniftndante D. Vi
cente Monlojo. 

lil crucero «P̂ eiĵ a IJegente» fué,, en 
nueitr4"lil£|i«iÍI i:r|riii<|r' l ) | | | | i l | ( |<l# ' 
clase; debiéndose su pérdida por el 
duro temporal que titibió íi.vei;iíHÍe 
las máquinas, creyéndosq qi»c se lwn-
dió sobre las tres de tarde del ijía ,U» 
dé Marzo del^94, cerca de Jas,sosias 
próximas á la ensfin,a,(^a,de Iflaloni». 

Í^ÜÍl OEMftTiVA 

El *^y«cíW' l«tttnhio 
1 Eri él periódico niadliféño A B C 

llegado anteayer á esta población, leí 
una noticia que, dadas niis áfléibries, 
iriútii es decir que há sido dé mi ma-
yér agradó; Hela aquí: 

«EH'Brlbab, vatiilií séflóVUaá de la 
niejof SCfcüetlaa han aslStlÜb á vin^á 
rejgataar dé báfettdí-bs; l^attórieahdo-
los». 

Al Jjrintípio.'ttiéffgitt^ Iser' iüguétí! 
dé nn sneño.' ¡Cómb esj)ódíblfe,-me 
decía,—qjue^lasílindas n^üjétfcttaS es
pañolad, fan'timdtótas,taá'féhtótW i 
lodo ló qu»' no séá'ítícií-stís tfdthilrá-
bles palmitos y preparar sus almas 
para • su gWriósiá énWéídáetS lá mtín-
i¡6n Celeste, httt^tadradd *üriíi irtOtiéÉtl'á 
tan gwnde de dest)i^bcñ^áci<ítí,'des-
obedeciendo á íaS ttÁ tháhbiiélá'das 
conyeníieMiiS Ibiiálelj! 

Mis dudas se desvanecieron leyen
do los ikoBidiiircsid^ kMt>siiii|i4lkai^^aw 
trenas, que valientemente iban.Ináu-
gdra4o «l>j/«ctfi^futteoinow fiipa-
ñá, ganáadoa&i»«tje0ÍdoÉ>ek>fgiM. 

tNo>«oitios lenaf eM«i«poióé} "Aiim|u« 
ta rd», «t sexo ^leHoHíspáwi «m pie^a i 
éampi'éhderiqae para ser tttalkha 
buentos mtfdires y esiioías, ti6 és tífece-
sario soportar una carga tari grande 
de convencionalismos corao, la que 
hoy las abruma. 

La mujer española logravá KU ya 
principiada emancipación por imedío 
de lo» ejerejeios físicos y laotlustra-
ciónjuquélios desarrollan su# débiles 
cuerpos yésta'-les dá armas para "las 
luchas —¡tari Crtíetttas!-—que en el 
mundo hay que sOstériél". 

: Eri España, poco se há heého en es
té sentido; pero, fuera de ella, en In-

.flalerrai «n - •'PwMwiar ««'"lot^Bstadw 
Unidos, etc., la mujer lucha victorio-

*"̂ i filBttOI'ÉeÁ íM Ét kcü bS ÜiMlQKHA M A H U á28 

-,. 

"^ î̂ agiAqau itlgauoi du «US ,ba«:lei tocaran l»S blan-
\(̂ gu< t̂4|g ^e 11̂  r<>ii»Í iuiu<»ái«M'. , 

^ "̂ (f*!!:̂  co iftl^ |>or qué «iicontraat» Ĥ ÛI ul r«inilte(« 

^̂ "̂ tCómo uo lo lie d» «ibeit Porqu» fw» {̂|k jiatn) quî B, 
^^^iSr^íjae^no^tiert» v«lver f poner flór^f e» •« 

If'Mm qué?—nwpoudló sin levanUr los ojot de I* 
'̂ t «!«• pttreefa uzKUiinnr con sama alfnoión. 

üot ^ J ^ i ' W í ' ^ n H H » nMf*»* ' *^« ' r * j w ciptl«o orottl 
4l_ĵ  •*'<» moiawto da ¿uda. iSabia yo acaM si «r» 
Ĥ  ••• VanioaA aeiubrar tua «cuceau lejoa de ealesi» 

i»ij, **• ••fiot,~me reapoudió alkrmada y cubiiend^ I» 

»»b» 4 "̂ *̂ 'Í̂ Í; Wí«' «l>.pie, I erpíttdo.de b:a«oa wp^ 

'JjWRa ' h ^ ̂ ^B^if^^.^^M a||<i l»v»q-
oatro, llano de reoompeosas pqr.ju Ju»|im(ifli,̂ « 

^ » WTarldud, dioMadottin: 

•̂«̂  *M.*i¡!r """ **"̂ *** *"*' ^* ' * «onltrlo. «efior, pir» 
^^ *^in \n acaoMM qn* d4 la ntabi. 

aofié qî ti haflM ^ 9 qua jiaQ • fllora.,, ¿VM esta roful re 
eién «embradof 3i lue olvidas, no florecerá; p«ro ai »i-
gaes alendo como erpa, d%r4 Iwa má». iindaa loaaa, y «e IM 
tengo prointftida* A la yirgftP foa itftl, «ja»; n»e iMtga ooap-
oer por á| ai erea ba^oo »>empr<f» 

Souni (9|itern««id0!íK)r m^ * « " * '•'«^««ocla. 
-¿No oreef que »eráaait-n"*Í'M»"^* «'>*. 
—Creí»qaela yirgeft«o.iacaMtaí* t*»**»-«oaai. 
Hizo que noi; acerc^rfino» ^ ** ^«ntoBa de mí 

cuarto 
Una vea allí, 4iM,i»ta«óit«i taw* *»• « K » 4Mfii«.«l 

»rroyoy •éittKBto «iwa ̂ tai^»wáÍmiiM 9Ú> I* eiutaní M 
pafioWm, f*rajfeiJ»«í«i»'e<« *•»""***• ^*""••«»• iún-
taa, atfarradéllé á « i . ple«|i«»'*ej«rlaí»Mág4ta««»br» 
una aah«llit* tetoi»da,"*«W«<lo«»«= 

—E«)uwi.iijBtai.ae*«lu«ei*»^ta moofeiítaí 

—(Y la bM aembrado ablT 
—Porque tqul... 
- Yá Ití Bé, petó ̂ Éi^hm^' <Jtt̂  lo bnlítéiiéii • oWlSá-

d o • • 

• iiiívláArf^lioeí'íií.'iiloíl d'víd.r...-a,o aijW¿i¿ 
levantaiae ni mirarme, 

Sa cabelleta rodaba deatrenaida hasta el auelo, y «i 

á26 BlSLlÓtECA ÜÉ ÉL Éoo tos ÜAStAOlittA 

doa mato* la ^la^fwovimfenlo' natf o«li lleaAi de>|>emMO 
estupor á todos, 

A tai treniie la tMrdédel'niKinio' ^lai'dejafttAo'attaemc 
sobre IM inmbi dé Nay, tio8<"éitl|̂ fflO» tií"%l}b «̂ '<yb »̂ la 
haoiebdv de<l« lílBrra. 

> KhW 

I^4ada»te«litd(a«i«inp»sAA,Ma«i«iMr.»l Hpmr ,^m^*»''¡ 
mnei;U>4e<l'alMao« JujÑa <«i|aa«d4<><teB Joiii MmMuámmi. 
madrfvSmwa j . IIaK(ayfHa<qii*««r«M(« 4ttim»<^fi*eM«i^ 
•1 temftisec«ent«i.d«Ja».iionjverBacionee.,;Tii*<»# pr,oiti¡irá-
banioa,a>¥vi«r ^Jnwi ¡fl̂ sge' «»•» *iW't»o««nid»d<» $ «tac? 
tos, M«J>d«>«alo<loi»<Je''<lô  -P^dî mo* Iwe îiyar.̂ a mâ  
dre. MI padre le biío saber que era conipm««»«»le.MlW) 
aunque la ley lo pusieae b>jo su onldftdo por algunos 
afioi, y que en adelante debía oonaldararse solamente co
mo un eriado de naeatni casa. El negrito, que ya tenia 


